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por el motivo que allíse insinúa, trabajó incesantemente en la defen-
sa de su patria, y en dar mayor estension á sus límites. Se halló en
la famosa batalla de Clavijo al lado de su conde soberano y rey de As-

turias D. Ramiro, en el año segundo de su judicatura; y en los de 851
y 5o en dos fuertes incursiones que hicieron los moros, en los cam-
pos deLara la primera, y la otra en los de Castro-Xeriz, en cuyas jor-

nadas escarmentó de tal suerte á los enemigos, que después de haber-
les derrotado, les hizo abandonar veinte y cinco poblaciones que agre-
gó al condado de Castilla.

No solo fué grande Lain Calvo en la milicia; lo fué también en el
gobierno político: muchas veces se le vio dictar leyes en los Burgos

con su compañero Ñuño, y muchas en la villa de Fuente-Zapata, lla-
mada desde entonces Vi-jueces. En ambos parages consta que daban
audiencia juntos y administraban Ñuño y Lain, y en ambos se con-
servan en el dia monumentos que lo acreditan, aunque no exentos de
alguna crítica: en Vi-jueces el tribunal mismo, que es una especie de

pórtico de piedra, y en Burgos, en el archivo de la ciudad, la silla en
que se sentaban para sentenciar cuando tenian su residencia en los
Burgos, que no es de piedra, como suponen con equivocación Sando-
bal y otros historiadores, sino de madera de nogal, muy fuerte y
groseramente trabajada. Reunidos los burgaleses, hicieron igual apre-
cio de Lain Calvo que de Ñuño Rasura, erigiendo á su memoria otras

dos efigies á par de las de su compañero, con una inscripción que pu-

blica cuánto debieron á su valor y á sus armas: dice así:

Nombrado juez en los términos que se refiere en el sumario de la
vida de su compañero Ñuño, v encargado de los negocios militare?

Menos discordes los historiadores antiguos sobre el origen deLain
Calvo que lo.estan sobre el deNuñoNuñez Rasura, losmas convienen en
que fué hijo de D. Gumersindo, señor de Castro-Xeriz y gran soldado:
en efecto, así resulta de los documentos mas auténticos que se han
podido adquirir, y por ellos se infiere que nació, ó en dicho pueblo
de Castro-Xeriz, ó en uno de los Burgos, de que después se formó
la ciudad de este nombre, llamado el Morco, hacia el año de 798, ba-
jo la soberanía del conde D. Diego Rodríguez, deudo suyo muy cer-
cano. Educado conforme al espíritu guerrero de su padre y á su lado,
eonsta por una escritura de donación que éste hizo de dos cálices y
unas tierras al abad del monasterio de San Martín de Flavio, en el año
de 816, que en el anterior, esto es, á los diez y ocho de su edad, se
habia hallado Lain en una batalla dada á los moros cerca de la villa de
Pamplíega, en la que habia ostentado su valor é intrepidez; pues el
padre, en dicho instrumento, manifiesta su gratitud al cielo por haber
libertado al hijo del grave riesgo en que se había metido. A éste, que
pudo ser el primer rasgo de la inclinación de Lain á las armas, suce-
dieron otros que le acreditaron en la miliciacastellana, y tos justifica
otra donación que, junto con su padre, hizo en el año de 822 al mo-
nasterio de San Vicente de Fistoles, de ciertas porciones de trigo, vi-
no , legumbres, cera y leña, como en recompensa de las muchas ora-
ciones y sacrificios de aquella comunidad por su buen éxito en. los en-
cuentros con los moros, que los supone peligrosos y frecuentes. Desde
este tiempo hasta el año de 845, en que fué elegido para la suprema
judicatura de Castilla, no se sabe cosa memorable de estovaron ilus-
tre que esté legítimamente comprobada, escepto su matrimonio con
doña Teresa Nuñez, hija segunda de Ñuño Nuñez Rasura, su pri-
mo, como viznietos ambos del duque de Cantabria D. Fruela.'

Se cree que murió Lain Calvo en el año de 870, porque en fui
de 869 vivía aun, según otra escritura de donación á favor del referi-
do monasterio de San Martín de Flavio, y después no se encuentra
testimonio alguno de su existencia. Si la memoria de 'su compañero
debe sor recomendable por haber sido progenitor de los últimos con-
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Mas espone Cubí la historia y los principios de la ciencia en un li-
bro elemental, se le permite que haga esplicaeion de ellos en varias
universidades, se le presentan en su larga correría por España infini-
dad de personas solicitando su reconocimiento, se prestan los periódi-
cos á dar publicidad á estos hechos.,.y todo varía rapidísimamente de
aspecto. El furor por la frenología es entonces comparable á la indife-
rencia que antes habia inspirado; generalízase la ciencia tanto como
habia sido ignorada hasta allí, y aun se consigue el raro triunfo
de que se popularice y penetre en las masas. Y eso que Cubí, por
circunstancias especiales que nosotros respetamos y que de ningún
modo le echamos en cara, parecía, mas que un apóstol, un vendedor
de frenología.
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al pie de una estatua de piedra que se le dedicó también, y colocó en la
fachada de la propia torre, y es la siguiente:

de= de Castilla, no lo debe ser menos la de Lain, porque lo fué del
inmortal Cid Campeador Rodrigo Diaz de Vivar. Su retrato, así como
el d<> Ñuño se ha" sacado del que se conserva pintado al fresco en la

sala.de la torre antigua de Santa María de la ciudad de Burgos, y no
tiene mas autenticidad que aquel.

HtüÑO KUÑEZ R&SORA.

UN EXAMEN FRENOLÓGICO.

No se sabe puntualmente cuando murió Ñuño Nuñez Rasura- pero
según la memoria para una fundación hecha, ó que debió hacerse por
su meto don Fernando González, señor de Lara,en laantigua parroouia
de Santiago de dicha ciudad, que es sin duda la que está unida hoy ála de santa Águeda ó Gadea, fué en el año de 862. Su retrato se hasacado de la referida efigie pintada, la cual no. pudiendo haberse to-mado del original, se ignora si.es copia de aleuna otra, ó arbitraria tformada de las ideas de su figura, que sus servicios heroicos habianaejado grabadas en los corazones de los. castellanos. Debe ser reco-
mendable la memoria de este grande hombre en la antigüedad caste-
llana, no solo por sus virtudes singulares, sino por haber sido proge-
nitor de los tres últimos condes soberanos de Castilla

Muerto don Alfonso el Casto, y llamado á la sucesión de la corona
de Asturias su primo don Ramiro, conde soberano de Castilla, por su
segunda muger doña Urraca Paterna, heredera de su padre el conde
don Diego Rodríguez, temerosos los castellanos de que con la falta
desús verdaderos dueños se suscitasen en Castilla iguales alborotos y
levantamientos á los que se experimentaban en Asturias y Galicia',
por no tener á la vista legítimo señor que les gobernara, acordaron
entre sí elegir dos.hombres rectos, que con absoluto poder les admi-
nistrasen justicia, y amparasen sus tierras de semejantes insultos y
de las continuas correrías de los moros. Juntos puesá este efecto to-
dos los ricos hombres, hijosdalgo de Castilla y los procuradores délos
Concejos de Bardulia, á propuesta de don Suero Fernandez, uno de
ios sugetos mas calificados del congreso, fueron nombrados Ñuño Nu-
ñez Rasura y Lain Calvo. Resistiéronse-uno y otro, esponiendo con
vigor su insuficiencia para el desempeño de un cargo tan importante;
pero firmes los congregados, insistieron en su resolución, hasta que
por los dos les fué otorgada la gracia de admitirle. Confirmaron tos
condes esta elección como soberanos de Castilla; y en virtud de tan
sagrados y legítimos títulos ejercieron su autoridad Ñuño y Lain, con
poder supremo y absoluto en las ausencias de los condes, y limitado
á la administración de justicia cuando estos soberanos residían en
Castilla.

. Las circunstancias en que se hallaban por entonces los castellanos
exigían que uno de estos insignes varones, en quienes habian deposita-
do su confianza, atendiese peculiarmente á los negocios de la guerra;
y habiéndose encargado de ellos .á Lain, cayó todo el peso del gobierno
político sobre Ñuño. No es posible caracterizar con hechos particula-
res la conducta de este supremo magistrado en su judicatura- pero la
general opinión no interrumpida, la tradición constante entre los cas-
tellanos, sostenida por documentos auténticos, y. el fuero de Castilla
formado por el del Albedrío, en que Ñuño tuvo la mayor parte son
testimonios de su mucha sabiduría y de su prudencia. Burgos, capital
y corte de Castilla, aunque fundada algunos años después déla muerte
de Ñuño, por su conde soberano don Diego Rodríguez Porcelos, le
miró no obstante como á su escudo, y atribuyó á su sabio gobierno
establecido su conservación y subsistencia/Asi lo acredita entre otros
documentos menos públicos, la inscripción con que se consagró á su
memoria la efigie de este ilustre magistrado, que hoy se conserva pin-
tada al fresco en la sala capitular de la torre antigua de dicha ciudad,
Ramada de santa María, que es la misma que posteriormente se puso

Son tantas y tan varias las opiniones acerca del origen, vida, su-
cesos, autoridad, y aun existencia de los Jueces de Castilla Ñuño Nu-

ñez Rasura y Lain Calvo, que aunque sería de mucho interés dar al-
guna idea de ellas para el mejor convencimiento de la verdad, los
precisos límites de un.sumario no lo permiten. Dejando pues este

prolijo trabajo para quien de intento se tome, como loha hecho alguno,

el de escribir su historia, se formará su estrado de las noticias mas
fidedignas y mas autorizadas que se han podido adquirir.

Ñuño Nuñez Rasura, señor y conde de Amaya, nació en esta villa
(probablemente á fin del año 789 óprincipio de 790), siendo soberano
de Castilla el conde don Rodrigo, abuelo suyo. Su padre don Ñuño
Rodríguez, no el fabuloso don Ñuño Beíchides, hombre de probidad
y de talento, puso todo su esmero y su conato, en educarle según su
calidad, y como á hijo único que era, encargando el cuidado de su
instrucción y sus costumbres á un venerable monge de san Martín de
Tausa, llamado Mauro. No fueron infructuosos sus desvelos: desde sus
mastiernos años comenzó á dar pruebas de la impresión que habian
hecho en su alma sus lecciones, y apenas habia entrado en la edad
juvenil, cuando ya su nombre era respetado en la sociedad y en la
milicia. Los continuos choques que sostenían los castellanos contra
¡os sarracenos para mantener su libertad é independencia, y para es-
tender sus dominios, acreditaron á Ñuño de buen soldado, y sus conse-
jos en la dirección de negocios de la provincia de buen político.

No tenia aun treinta y cinco años, cuando junto con su muger
doña ArgelóSj díó fueros á su villa de Brañoseia, estableciendo en ella
un gobierno sabio, que después influyó infinito en el general de Casti-
lla, y le sirvió á él mismo como de norma en el desempeño de su fa-
mosa judicatura. \u25a0 ... •

Esto sucedia por el año 48, y fueron tantos los jóvenes que entu-
siasmados acogieron con entera fé'las doctrinas de Gall, y que siguie-
ron tan á la letra las esplicaciones de Cubí, que al poco tiempo no hu-
bo chico ni grande cuya cabeza no hubiera sido ya reconocida en toda
regla. Hubo algunos infatigables: estos solían detener en la calle á
cualquiera, aun sin conocerlo, bajo pretesto de palpar un órgano no-
table en protuberancia; aquellos acometer en toda reunión á quien no
oponía en contra la fuerza pública. Se hizo moda indudablemente, y
hasta para el amor se encontraron en seguida multitud de aplicaciones
frenológicas. La bella y delicada cabeza de una señorita, destinada has-
ta entonces á servir de adoración y respeto á los mortales, como lo
sigue siendo todavía para losprofanos, quedó desde luego á disposición
de los frenólogos, es decir, en sus manos, sagradas por otra parte en
los instantes de ejercer el magisterio. No dejarse arrebatar á la vista
de tantos atractivos, habría sido vencer tos mas grandes imposibles,
y yo que no los busco ni mucho menos, me entregué con tanto ardor
al estudio de la frenología, como al del corazón de la muger que por
aquella época absorbía todo el mío. Bebí en Gall las puras y primiti-
vas emanaciones de la ciencia, aprendí á conocerla y apreciarla en su
discípulo Spurzheim, disipé en Combe las dudas que todavía ofusca-
ban mi mente, y admiró en Broussais el vasto desenvolvimiento da
aquella "y sus diversas y trascendentales aplicaciones, como también
su relación con otras'ciencias. No era ya solo la verdad frenológica lo
que cautivaba mi espíritu: había empezado á vislumbrar con ella un
sistema filosófico entero que debía su origen á la misma naturaleza.
Me hice, pues, amigo entusiasta y partidariojor convicción de la es-
cuela de'Gall.

Pero dejemos esto; e! lector puede figurarse que trato de escribir
un curso de frenología, ó de impugnar los argumentos que sus ene-

No puede ciertamente negarse á Cubí la gloria de haber introdu-
cido en España la afición al estudio de la frenología, ciencia hasta
desconocida por muchos, y cuyos verdaderos .fundamentos sabían po-
cos. Gall era aquí antes un personage casi mitológico, y algunos re-
conocimientos suyos que á manera de vagas tradiciones se contaban,
mas contribuían á deificar su persona con los colores de la estrañeza
y la maravilla, que no á engendrar el deseo de estudiar sus obras. En
cuanto á lo demás, el soberano desprecio con que el gobierno ha mi-
rado siempre y continúa mirando aquel estudio, y varios sofismas que
contra él han inventado algunos médicos y teólogos, han terminado
dignamente la obra de indiferencia é ignorancia que ala frenología ha-
bia cabido en suerte en nuestro pais, á la frenología, que á pesar
de su reciente descubrimiento, se enseña hoy pública y autorizada-
mente en todos los pueblos cultos, y aun en algunos' que no lo pa-
recen.



—¡Es "osa particular! pronunció mi amigo entre dientes y menean-
do la cabeza, de modo que picó mucho mf curiosidad.

—Una viuda rica, amable, que da muchas limosnas, una muger á
quien todos llaman ángel.

—Yo no te pregunto lo que la ¡laman, sino lo que es; tú sabes algo
de ella. "

—De positivo no; hay tal misterio en su carácter y en sus antece-
dentes, que ninguno puede decir que laconoce, á pesar de hacer mas
de dos años que se estableció aquí. Esto me convence de que nadie te
ha podido hablar de ella, locual hace crecer miestrañeza y admiraciónhasta un punto inespücahle.

—Luego sabes algo; habla por Dios, ycuenta con mi discreción.
—Escucha, pues, una historia que me han referido hace seis me-

ses, y no hagas sobre ella comentarios ni aplicaciones. Lo que te voy
á contar debes olvidarlo en seguida, al menos mientras permanezcas
en esta ciudad.. ''

Eñ 1840, en un pueblecito que baña el Niágara próximo á donde
sus inmensas cataratas se derrumban, vivía modesta y oscuramente
una familia inglesa, compuesta de Sir Jorge. H.., de Enriqueta su hija,
joven de 20 á 22 años, y de Sara que tendría exactamente la misma
edad. Esta última, aunque mirada por Sir Jorge con el mismo cariño
y consideración que Enriqueta, no era sino una infeliz-huérfana, hija
de un honrado y antiguo militar, amigo suyo ¿ á la cual había reco-
gido, y dispensaba el afecto de.un padre. No recuerdo sfme conta-

ron la causa á cuya virtud esta familia se habia visto en la necesidad
de emigrar de Inglaterra su patria, buscando un asilo'en los domi-
nios de la siempre hospitalaria Unión; pero sea de ello lo que quiera,
yo he echado, en olvido esta circunstancia, con tanta mas razón
cuanto que por fortuna en nada afecta al interés de mi relato.

Vivía Sir Jorge con modestia, aunque con cierto desahogo, sin
duda por ciertas cartas que recibía mensualmente deLondres^ y que
remitía inmediatamente auna casa de comercio de New-York. Por
lo demás: quien se hubiera detenido á observar su método y econo-
mía, mas que escasez ó miseria, habría creído sorprender el plan de
viviroscurecido, de nollamar laatención de nadie, Pero Sir Jorge pade-
cía una enfermedad crónica doblemente grave por su edad bastante
avanzada, y un dia, conociendo que la muerte iba á cortar el hilo de
su destruida existencia, llamó á Enriqueta y Sara, de las cuales se
despidió tiernamente, confiando á laprimera algunos papeles y secre-
tos de familia. Apenas eran trascurridos diez días de esta desgracia,
cuando se recibió en la casa del difunto Sir Jorge una carta de In-
glaterra dirigida á éste. Enriqueta, á quien el dolor tenia fuera de
tino, la entregó á Sara rogándola que la leyese. Estaba concebida en
estos ó semejantes términos:

Aquella muger, frenológicamente considerada, era una criminal:¡a combinación de ciertos órganos que en su cabeza sobresalían nota-
blemente , y la total ausencia de otros que debían moderarlos, mani-
festaban una muger hipócrita, ambiciosa, cruel,' hábil y sagaz, al
par que constante en sus empresas. ¡Organización agradable y feliz,
de que apenas la mas ríjida educación suelelibertar á la especie humana!

Lo que pasó después no podría describirlo; solo creí notar al des-
pedirme de Enriqueta que no habian pasado para ella enteramente
desapercibidos mis pensamientos ni mi turbación, lo cual á pesar
mió me hacia estremecer.

Al salir á la calle mi amigo me propuso un paseo por el mar, y
yo accedí gustoso; nada mejor podia habérsele ocurrido. Era una de
esas noches tropicales que no se disfrutan sino en América: el cielo
se ostentaba puro, espléndido, la brisa era refrigerante, la luna rie-laba sus fulgores en el mar, cuyas aguas tranquilas asemejaban las
de un gran rio. Y bien necesitaba yo "de todo esto para calmar la an-
gustia y ansiedad que el reconocimiento de Enriqueta habia dejadoen mi alma, y que lejos de poder ocultar como pretendía, tuve que
comunicar á mi amigo á los pocos instant-s de habernos embarcado.

—¿Pero tú conocías á esa muger antes de ahora? me preguntó éste.
—Hace tres dias que he llegado, le contesté. Vivo contieo, no me

be separado de ti un solo instante. " '

Miamigo formulaba su parecer sobre la frenología del modo parti-
cular que casi todos; para ellos es menor concesión tener á uno por
adivino, que prestarse á creer lo que no han estudiado. Por lo demás,
ninguno de los circunstantes echó en saco roto la indicación, y el
aprendiz de Gall se vio elevado á profesor por aquella asamblea. -

Nada mas natural que empezar por las señoras, y anticipadamen-
te por la de lacasa, circunstancia que á decir verdad no me causó dis-
gusto, porque MiladyEnriqueta, que así se llamaba, era la inglesa mas
bella y seductora, la muger de mas atractivos que haya atravesado
nunca el Occéano. Notábase especialmente en su rostro, de blanquí-
sima nieve, la espresion de la mas tierna dulzura, de la bondad mas
profunda : parecia una muger que se elevaba al cielo, ó un ángel que
descendía á la tierra. Con estas impresiones, pues, y sospechando de
antemano ios órganos que iba á encontrar mas pronunciados bajo
aquellas bellísimas trenzas, empecé yo mí reconocimiento. Antes de
él debo decir que todos me habian comprometido á ser franco, exi-
gencia á ia que accedí gustoso: pero una vez verificado, ni quise, ni.
me hubiera sido posible-serlo. Lo queda frenología me habia dado á
conocer en la cabeza de Enriqueta era tan absurdo, estaba tan en opo-
sición á lo que su semblante decía, á lo que habia yo creído descu-
brir con mis constantes miradas, que todo el cuidado me pareció
poco para disimular mi sorpresa y las dudas que por la vez primera
habia empezado á abrigar de la ciencia.

Hace dos años estaba yo en América, en ese país de encantos y
aventuras en que el famoso Chateaubriand bebió tan ricas y nuevas
inspiraciones. Acababa de llegar á una de sus mas grandes ciudades, y
contra todas mis esperanzas, encontré en ella á un íntimo amigo de
la infancia, á un compañero de colegio que no veía desde que nues-
tro común maestro, con mas benevolencia que justicia, aseguró bajo
su palabra que así traducíamos á Ovidio como á Cicerón, en lo cual
después de todo no se equivocaba. Este amigo, pues, y yo nos de-
bíamos algunas esplicaciones; teníamos .que decirnos qué suerte-ha-
bia cabido á cada uno, y qué éramos. '

En cuanto á él, no podia quejarse: dedicado ai comercio en aque-
lla verdadera tierra de promisión, se habia hecho rico; por lo que á
mí tocaba, si bien no lo era, habia ido allí contra mi gusto, y todo
se compensaba. Propúsome desde luego que me relacionaría en elpais,
y empezó por presentarme en casa de una bellísima y opulenta señora
que residía en aquel punto, y que contra la general costumbre de la
sociedad americana solía recibir de noche á algunas personas. Es ver-
dad que dicha señora era inglesa. Con efecto, llevóme.á su casa una
noche, y entre las muchas cosas de que habíamos los allí reunidos,
ocupó lugar preferente la frenología, bastante conocida ya en Améri-
ca. Esto hizo saltar de gozo á mí amigo, porque el día anterior le ha-
bia yoreconocido la cabeza, señalándole la estremada protuberancia
del órgano de la adquisividad-.

—Señores', esclamó en seguida, somos felices. Tenemos aquí un
frenólogo que me ha reconocido ayer, y aunque yo no.creo en eso, la
verdad es que ha acertado-.

migos propalan contra ella, y ni tal es mi propósito, ni la ocasión es
oportuna, ni yo me encuentro aun sino en estado de aprender mucho.
El título que encabeza estas páginas está indicando mi objeto, que no
es otro que el de dar cuenta de cierto examen frenológico, en el cual
talvez se encuentren algunas circunstancias interesantes. Elresto del
artículo será, pues, una página arrancada de cierto libro de apun-
tes, en que yo consigno varios de los reconocimientos que sin preten-
siones y sin aparato de maestro, he solido hacer en los distintos pun-
tos á que mi estrella me ha conducido!

Pocos dias después las dos jóvenes se encontraban en New-York,
y aunque ambas se disponían á embarcarse para el Havre en un ber-
gantín inglés, este se dio á la vela el dia anunciado, sin llevar á sk
bordo mas que á Sara.

—¿Con que ese tío tan rico no te conoce, no te ha visto nunca?
preguntó Sara con aire de incomprensible distracción.

—Sin duda, respondió la huérfana sin apercibirse de lo estraño de
aquella pregunta.

—Tú no te apartarás nunca de mí, tú tendrás siempre lo que yo
tenga. ¿ Lo dudas acaso ?

—¡Ymi padre I mi pobre padre para quien la fortuna ha sido tan
cruel, que solo se le presenta ahora, porque sabe que su deslum-
hrante atractivo no le ha de despertar, en la tumba!

—Vas á ser rica, muy rica ¡Yyo!

- —¡Qué felizvas á ser.! esclamó Sara al concluir la lectura de esta
carta.
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Jorge, las emociones violentas que en este momento me agitan,
no dejan correr la pluma.... Embárcate para el Havre.... Adiós: tu
hermano

«Querido Jorge: cuan grande es mi alegría al poderte anunciar que
vamos á vernos pronto. Sí, ha cesado de ejercer su influencia contra
nosotros la estrella fatal de nuestra familia, y un porvenir de felicidad
nos sonríe. Dentro de pocos dias salgo para el Havre; ponte en camino
en dirección si mismo punto luego que recibas esta.

Di á Enriqueta, mí querida Enriqueta, que á ella voy á consa-
grar únicamente toda mi inmensa fortuna, que tanto la hará brillar
en el mundo. ¿Y qué sorpresa será la mia? ¿Cómo la voy á encontrar?
¡Yo que no la conozco, pues que su infeliz madre la llevaba aun en el
seno cuando abandonó á Inglaterra!

—¿Y ninguno te ha hablado de ella, ni la has conocido en Europa»
—Por los recuerdos de mi querida madre te juro que nunca he oido

hablar de ella, y que es esta la primera vez que la veo.

—Cuéntame, le dije al momento, lo que senas de ella. dime quién
es Sara."
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cuando : preguntóle to que .
codiciosa burladora; a que ** J »

jor e sup0;

vés, que le habian desazonado, 0! cena; notando ella,

acostáronse, y fué aun «¿Sgaes se iban introducien-
aunque fingía dormir cuánl«ena eg| q úgQ fl
do para el fin de sus deseo, M Jruf brado

\u25a0 füer0 n de suerte las

torido, y acud.endo a su eje icio acost , ,
g

. dáadosg .
ocupaciones de aquel día, que^no puso u

tornaba - gu

1o en la del genovés su amq. Al anocaece ,
forzosame nle

posada, estaban á la esquina de u a calfc P
cQn dos 0

habia de pasar, el teniente de su pa

"°^-
.

d la dicha cae ra,

diciendo cuando llegaba cerca o, c1. • ,
a malogra .

que pudiese oírlos: «lastimosa mué tepo

«^^ ((Last¡mosas re s-
doLucas Moreno», que aslsel^ D„., me; t03 n; 0 tra prevención cris-
pondióel otro clérigo, «pues sm sacamoit i * mu

_
¡ana le hallaron muerlo en su cama esta manuna,.5t

Turbado v confuso guió á su casa el amenazado cajero, tentándose
por el camino tos pulsos y mas partes de donde podia temer algún

asalto repentino y mortal; pero hallándolo todo en su debida disposi-

ción , y no siendo el crédito'del adivinante muy abonado, medio bur-

lándose de él y medio temeroso , entró en su casa, y sin decir nadaá
su esposa por no darla pena, pidió de cenar, que le trajo ella muy di-

ligente . habiendo conjeturado de sus acciones que ya- se habia dado
principio á aquel estratagema. Comió poco y mal, y diciendo le hi-

ciesen la cama, se comenzó á desnudar, suspirando de cuando en
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biene« Sara vistió luto, y siguió siendo compasiva con su amante;
pero este no tardó mucho en abandonarla, contrayendo un enlace de

alta conveniencia. • ,, .
—Entonces Sara lo mataría, con mas á su muger, y a los parientes

de entrambos; dije á mi amigo interrumpiendo la relación, y prepa-
rándome á oir nuevos y abundantes crímenes.

¡s¡ac¡a (je es0 respondió este sonriéndose: el desaire hirió tanto

su orgullo de muger, y le produjo tan fuerte despecho, que abandonó
la Inglaterra, y emprendió larguísimos viages por Europa y América,.

aunque nunca por los Estados-Unidos, en que asegura no haber esta-

do jamás. , •; '"\u25a0\u25a0

La historia habia terminado, y nuestro paseo también; mi amigo

se despidió de mi reiterándome que fuera discreto, y yo lerepetí una
y milveces que la frenología era una-gran ciencia y que hacia perfec-

tamente en irle dando crédito. Una vez en mi cuarto, no pude dormir

aquella noche, lo que comprenderá el lector tan fácilmente como que

Sara, la heroína de la lúgubre historia contada por mi amigo, era la

joven huérfana recogida por. Sir Jorge, y la milady Enriqueta á quien

yo habia reconocido creyendo encontrar en su cabeza una .pésima or-
ganización. - \u25a0 . , . ,

Por lo demás, si mi amigo pretendió reírse conmigo y darme una
lección, ¿quién dudará que yo á trueque de que su relato no fuera sino

pura invención, sacrificaría gustoso la vani ¡ad de aprendiz de frenolo-
oo v mi entusiasmo por el estudio de la craneoscopía?
s > \u25a0> Emilio BRAVO.

A" Enriaueta? presté á mi amigo sin poder respirar apenas,

"lo é tos periódicos de la capital anunciaron al ia siguiente que

1' tn «tramos de ia población , no muy distante de uno

S¡$& SiaT-ido-el cadáver de una joven, a quren el

mar arrojaba después de haber arrebatado la yiáa.

"saíllíó al Havre; Sir Guillermo lloró mucho la muerte de su

hemano feo encontró motivo de consuelo en la posesmn de una

Sah'eSsa'y angelical, con la que partió iW^^g*

nn tantemente que supo engendrar en su alma, a pesar de lo gastada

-1 oobre Guillermo no pudo resistir á una seducción de todos los días

¿todos lo momentos ¡Y qué desgraciado fué I Su joven esposa a

¿si duda la naturálezl había concedido una

L v „n atractivo poderoso, no tardó en corresponderle con desvio,

* q e due aSe'una inmensa fortuna, y de un nombre respeta-

bleS llrel á los encantos de la vida opulenta, y a los placeres del

an mído. üfl noble mancebo que pertenecía ala primera sociedad
Snica, se mostró apasionado
cía de Sir Guillermo, cuya generosidad fue tal, sm embaí o, en

5U3 últimos instantes, que la declaró heredera universal de todo* sus



por lo que sabia de cuentas le habrán hecho cajero
Pque allí todas se pagan á letra vista, si Dios no ha J -•
dia de su ánima.» No pudo entonces impaciente sufrir tantas veuj
caciones de su muerte; y así dando un puntapié al postigo , que no

estaba para aguardar otro, quebrando la aldaba le abrió, huyendo a

criada v dando las voces que los demás que habia encontrado^ en a

calle. Salióá ellas la muger en hábito de viuda recoleta, fingiéndose

alborotada; y en viéndole, se cayó desmayada diciendo: «iJesús.
¡qué veo! Faltó poco para no hacer lo mismo el asombrado mando, y

tuvo por infalible que estaba muerto. Con todo eso, en pago de las

muestras de sentimiento que en su mujer habia visto, la llevo en ora-

zos á la cama, desnudándola y echándola en ella, que aunque lo sen-
tía todo, se daba por medio difunta. La moza se encerró en otro apo-

sento, disimulándola risa y vendiendo miedos que no tema. En nn,

el pobre ánima en pena, sin averiguar si comían o no los del otro

mundo, abrió un escritorio y dio tras una gaveta de bocados de mer-

melada , acompañándola con bizcochos y ciruelas de Genova, que ayu-

dó á pasar con los empellones de una bota, cuya alma le había mfiin-

dido la Hembrilla; pareciéndole que no era tan trabajosa la o.ra vida,

pues hallaban tal ayuda de costa los que caminaban por ella. Diose tan

buena mana nuestro Lucas Moreno en fortalecer el corazón desfalleci-
do con el cordial remedio, que cogiéndole algo flaco y desvanecido con

las ilusiones burlescas, y subiéndole el licor de Noé, sino. é las bar-

bas á la cabeza, se halló en la gloria de Baco, desnudándose a zan-

cadillas y echándose al lado de la que todavía disimulaba su desma-

yo y se trasaba la risa;, con no poca resistencia de ella ,-que reven-

taba por salir. En fin se acostó desmayado y lo otro, embistiendo el

sueño con aceros vinosos; que no hay tal jarabe de adormideras co-

mo el que saca un lagar. El durmió hasta la mañana sonando pur-

gatorios, infiernos, y glorias;.y entre tanto vinieron los burlo-

nes amigos á informarse de 1o que pasaba de la criada y cele-

braron la buena elección que el difunto había hecho, amortajándo-

se por de dentro de pies á cabeza coa las telas que eje Baco.

Amaneció viendo que todavía estaba durmiendo su mando la cautelo-

sa cajera,-y se levantó y vistió de gala, enviando fuera de casa el

monjil viudo ylas hipócritas tocas; compuso la cara de fiesta, y vol-

viendo á la cama, despertó afaparente finado, diciéndole: «¿hasta

cuándo habéis de dormir, marido mío? ¿Aun no se han digerido los hu-

mos con que anoche os acostasteis?» Estremecióle los brazos litán-

dole de las narices; con que dando bostezos volvió en sr, y viendo a su

mujer tan compuesta, la cara de regocijo y sin los utos y llanto de la

noche pasada, admirado de nuevo dijo: «Polonia, ¿adonde estoy? ¿Has-

te tú también muerto como yo, y en fé del amor que me tenias en el

siglo y te ha sacado de él, vienes á celebrar en este mundo nueve- se-

cundas bodas? ¿De qué enfermedad ó cómo salí déla otra vida? que

vive Dios (si en esta se puede jurar)'que no sé cómo me he muerto m

á qué párteme ha echado el cielo. ¿Hay camas y aposentos por ara?

¿Véndese vino y bizcochos? ¿Qué arriero me trajo mi escritorio ? que

vo anoche saqué de él provisión bastante á consolar la soledad que sin

Stia orestos paísesno conocidos,-¡Buen humor,» respondióla
astuta lipona, «crian en vos, marido mío, las carnestolendas! ¿Que

h indrinas s n esas? Acabad, levantaos; que ha envía o a llamaros e

gen vés dos veces.-¿Luego no estoy muerto nime enterraron ayer?

Seo él -«En vos á lo menos, replicó.entonces ella, debió de enter-

are anoche el alma de nuestra bota, según está de macilenta, pues-

decís esos disparates.—Si las almas se entierran, Polonia de m vid

y v ó decir; es verdad que anoche la hice las honras; pero ya yo lo

aba en la parroquia, lastimado el teniente, tristes nuestros amigo,,

lo ando Casilda y enlutada vos.-Acabad agora de ensartar chanza ,»

re S ella «que os llama nuestro genovés.»-¿ Luego también los

hay acá? preguntó él: «no debo yo estar en carrera de salvación, pues

nu do ir donde habitan cambios (1) y se hospedan trampista -De-

ém nos de pullas,» dijo Polonia, «y levantaos de ah. que parece que

habláis de veras, v estáis echando bernardinas (2).-Muger po.

Í tro Señor, respondió Lucas Moreno que há veinte y cuatro horas

1mu rto, y no.sé cuántas enterrado; preguntádselo a Casilda,

ten enlcura de nuestra parroquia, alpintor nuestro amigo á n-

tillana el celoso, al astrólogo nuestro vecino y > "'
anoche v-enlutada, y agora á o que imagino , mueita como yo, que

no ie'ac S mal, anoche os llevé sin pulsos ni aliento a a cama,

os debió de costar 1 espanto de verme la vida; y sm saber como,

Lia sue te que yo, estáis en esta y no lo acabáis de creer -¿Que tro-

r-ella S n estas/marido mío? dijo la fingida turbada «Anoche, ¿ no

nSaco tamo buenos ysanos? ¿Qué entierros, difuntos u otros men-

tí neTos? Casilda, llámame al astrólogo nuestro vecino, que
do* bon esiub. ,

ha-dado á mi buen Lucas Mo-

SíZ^tZÍ^Zl t̂rata le deben de haber trastor-

«* oue le amaba tiernamente, de puro dolor cerca de hacerle com-

n fija -Lo peor es, dijo otro del corrillo, que el astrólogo su vecino

atoa que se 1o avisó ayer: y haciendo burla de su pronostico, sin

¿marañar las trampas que los de su oficio traen entre manos, se

deíó morir como una beslia.-Dios tenga misericordui de su alma, re-

nKcó el cuarto, que es de quien podemos tener compasión; que la

udacon dote'queda, délo que quizá él ganó mal con que asegun-

1 r el matrimonio :-y vamonos á acostar, que hace much frío

a e pobre Lucas Moreno á satisfacerse de ellos y saber si había

o e su nombre que se hubiese muerto aquel día; pero ellos

industria dándose las buenas noches, se desaparecieron dejándole

n la urbac tonque podéis imaginar. Caminó confuso adelante, y en.

na caí aSídela suya, halló al astrólogo hablando con el pintor,
una calle ante= 7m ¡.-J, ' 0 gU8 proseguían laplática de su muer-
g££&^iSS&¡> W W W » había de mo-
¿ dentro de veinte y cuatro horas: hacen burla los ignorantes de la
ástfologa; tómese lo que le vino; que yo sé que esta es la hora en

n -é e°tó bien arrepentido de no haberme dado crédito.». Respondió el
¡intor «era notablemente cabezudo el malogrado de- Lucas Moreno,

v no p'oco glotón: debió de comer alguna fiambre genovesa, y daría e

.launa apoplegía. Dios le tenga en su gloria, y consuele á su afligida

54: !ue cierto que habernos perdido un buen amigo.» No pudo

sufrirlo el confuso cajero, y llegándose áellos les dijo: señores ¿que

es ésto?- 1;quién me hace las honras en mi vida ó tomando mi forma
•

ha muerto por mí? que yo bueno me siento gracias a Dios. Echa-

ron á huir entonces los dos, fingiendo espantosos asombro , y dicien-

do á voces: «¡ Jesús sea conmigo! ¡ Jesús mil veces I El alma de Lu-

cas Moreno anda en pena ; alguna restitución pide que hagamos de su

hacienda, por la que debe de haber mal ganado. Conjuróte de parte

de Dios que no me sigas, sino que desde donde estas me digas que

quieres,»-dejándole con esto á.pique de sacarlos verdaderos según

el sobresalto que le causó tan apoyada mentira. Prosiguió medio des-
mayado ysin pulsos hasta cerca de su casa; y junto a ella vio al ami-

go celoso que fingía salir de ella, y le estaba esperando para acabar e

de desatinarle. Hízosele el encontradizo', y al emparejar con el .vol-
vió dos pasos atrás, y haciéndose cruces dijo: «¡ánimas bendi as

del purgatorio! ¿es ilusión la que veo, ó es Lucas Moreno difunto?

Lucas Moreno soy, pero no esotro, amigo Santdlana,» dijo el

asombrado mentecato; «¿deque os santiguáis, ó cuándo me he muer-

to yo para-hacer tantos aspavientos? Asióle entonces de la capa,

porque no huyese; y él dejándosela en las manos, se fue dando gri-

tos, santiguándose y diciendo: «abrenuncio espíritu maligno; no de-

bo á Lucas Moreno sino seis reales que me gano a tos botos el o tio

día- pero quod non ponimr non solvitur ; si-vienes por ellos, vende

esa'capa, que no quiero trabacuentas con gente del otro mundo.))

Fuese huyendo con esto, quedando nuestro Moreno tan pasmado

que ¿tó poco para no dar consigo en tierra. «Alto: no hay mas y

debo de haberme muerto,» decia entre sí muchas veces: Dio _ debe

enviarme á esta vida en espíritu , para que disponga de mi hacienda
y haga testamento. Pero (válgame Dios! si me morí tereg,

como no vi á la hora postrera al demonio, ni me han llamado a juicio,

puedo da, señal del otro mundo ? Y si soy alma, y el cuerpo qu -
do en la sepultura, ¿ cómo estoy vestido, veo, toco y uso de los sen-

idScor onles? '¿Si he resucitado? Pero sifueraansí, ¿nohubi -
ra visto ú oido algún ángel que de parte de Dios meto mandara? Ia

¿qué sé vo de lo que se usa en el otro inundo ? Puede ser que me h -
- yañ otra vez revestido de primera carne, y no se acostumbre alia

hablar con escribanos; y como mioficio es de pluma tendrán por caso

de menos valer tratar con gente de trabacuentas. Lo que yo veo es

que todos huyen de mí y me tienen por muerto, hasta los que son

mis mayores amigos; y según esto debe de ser verdad. Pero si dicen

aue el mas amargo trago es el de la muerte, ¿ como no la he sentido
¿i ore ha dolido nada? Las repentinas deben de entrarse sin duda poi

una puerta y-salírse por otra, sin dar lugar al dolor para hacer su

oficio Pero ¿si fuese alguna burla de mis amigos...? que el tiempo

es acomodado para ellas, y hasta agora ninguno de los que me en-

cuentran por la calle hace aspavientos de verme sino son ellos: ¡ val-
'

<,a>e Dios por muerte tan á poca costa I» Haciendo estos discursos des-

variados llegóá«a casa, y hallándola cerrada, lamo con grandes

-oip-a La noche entraba fria y oscura, y la cavilosa muger estaba

uretnida de lo que habia de hacer y avisada de lo que había pasado.

Tenia sola una criada en ca:a, habiendo de industria enviado dos le-

guas de allícon un recado fingido á dos criados que vivían en ella: a

Lza.era tan gran bellaca como su señora y en oyendo Uamar s-

pondióconuna voz lastimada: «¿quién está ahi?-Abreme, Casilda,»

dijo el difunto vivo. «¿Quién llama, replicó, «a esta hora en casa

d nde'solo vive el desconsuelo y la vhdez?-Acaba ya, necia vo-

vió á decir, que soy tu señor: ¿ no me conoces ? Abre que llovizna
; nace mas frío del que permite este lugar.-; Mi señor, respondió. •„. - , ,," i i... i., i¡«,.»o. vi p- ..•! en M:-tr- liür.ü':
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ten las goteras, o llueve ó nieva: annqne yo vaya con todas^stás de*-comouidades, ¿como sabremos que se querrá levantar? La oto v¿ zZtos apretó este achaque me acuerdo yo que se os fué con dos ¿¡JE
triaca de esmeralda caliente en Ja cascara de media naranja ~?~en a boca del estómago: yo iré á la botica por ella; por a£r de to-que os soseguéis, y no me consintáis hacer tan lara diutiía e ser inútil, y vo tengo de volver con o^KSSS¡Síe vuestro.» Comenzóse á quejar entonces mas recio que S f¡decir: «¡Bendito sea Dios que tan buena compañía me ha dadni \iíqué imposibles le pido! ¡qué enterrarse conmigosTÍSfaS

sangre de sus brazos! ¡ qué desperdicios de su hacienda! sino qué mllame una comadre á costa de mojarse un par de zapato Ya ZZque deseáis vos renovar matrimonio, y que á cada ¿r o que J dovdais vos una cabriola en el corazón; y'por eso escusais SSSá¿
gencta que estorbe vuestos deseos y mis dolores. Volved5 aroo e d y dormid; que si yo me muriere, declarado dejaré que me £tes solimán en la ensalada de anoche.-. Muger, mu*'er»resnoTdióel
nes üe atievimemos, y podría ser que con un palo os trasiegue el do-XlT"'? espalda —¡P^ /mi señora S o a
sacara lo foaí'- ¡ 3l°S an°S para 7uesa merc8d *para 1^ ¿ h>sacaia los ojos primero con estas uñas!» Iba el pintor á que pusiere la
ÍvÍ?J mm°S PretÍaaZ°S k Saeudida -oza, qíe a cu í -yendo y dando mayores gritos con alharacas mortales. Volvió á pedirla doliente «confesión, comadre, sacramentos, que me muero fav '

emS> td0 -'eJ i
IgarI e S,US!n° eS 63te maI de mad^ ¿milde mando.» Temió alguna burla mas pesada de la que sin Uerto le

ZTSÍÍT1 en°ÍadoMorale^Pe si se moría djnfofa-
m que é k había hecho la costa, era echar la soga tras el-ealdero, ynubo de apaciguarla con caricias-y amores, y encender una linterna".
í ,ar CeSr Pau aJaf CUr

1
Ídad y IodoVPonléndose unas bofas, capaaguadera, la capilla sobre el sombrero, y salir en busca de la comadreUstejona, registrándole las goteras que despachaban los tejados ácantaros. Sabia el buen Morales que se habia pasado la dicha coma-dre ala calle de Fuencarral, pero no á qué parte de ella; y lloviendocomo es dicho, sin persona en la larga distancia que hay desde Lava-

pies a aquel barrio, la noche como boca de lobo, y él renegando desu matrimonio, juzgad vosotros ahora si se tardaría muy buen e<ma-
cío de tiempo en hallar lo que buscaba y no habia menester; que en-
tre tanto que él se va echando-en remojo, volveré yo á la enfermade bellaquería, y no de males de estómago, la cual en viendo fuera decasa á su buscón marido, llamó á su hermano que estaba escondidoen la cueva con otros dos amigos, y en un instante quitaron lapuerta
antigua de la calle y pusieron la nueva, que ya tenia su cerradura y
aldaba, y se había ajustado á los quicios y medido, de suerte que sin
ruido se asentó como de molde. Encima de ella en el frontispicio cía-,yaron una tabla mediana y escrito en campo blanco, casa de pesadas.
Hecho esto, trujeron una caterva de amigos que vivían.cerca de alli,
con sus mugeres, dos mastines gruñidores, guitarras y castañetas, y
de casa de un figón cena y gira acomodada con el tiempo, cele-brando con bailes yborracheras el naufragio del pobre busca-coma-
dres, que sin hallar la Casíejona, no hizo mas que importunar alda-
bas y despertar vecinos. Con el agua á media pierna y la paciencia al
gollete, llegó nuestro pintor á su casa, y oyendo desde la puerta las
voces, bailes y grita que pasaba dentro, pensando que la habia errado
levantó la linterna; y reconociéndola, violas puertas nuevas y la ta-
blilla de posadas sobre ella, que le desatinó sobre manera. Volvió á
examinar la calle y halló que era la deLavapies. Recorrió las casas co-
laterales , y conoció que eran las de sus vecinos. Reparó en las de
en frente y halló las propias de siempre. Volvió á la suya, y desco-
noció la novedad de su puerta y reciente oficio de su título. «¡Válga-
me Dios!» dijo haciéndose cruces, «hora y media há que salí de mi
casa donde mi muger estaba mas para llantos que para bailes; en ella
solo vivimos los dos y su sobrina: las puertas, aunque menesterosas
de reformación, eran las mismas cuando salí que los otros dias: casas
de posada en esta calle, no las ví en mi vida; y cuando las hubiera,
¿quién puede de noche y en tan breve tiempo haberle dado á la mia
este ventero privilegio? Pues decir que lo sueño no es posible, quu
tengo los ojos abiertos y los oídos examinadores de este encantamen-
to; echar la culpa al vino en tiempo de tanta agua, es obligarme á la
restitución de su honra: pues ¿qué'puede ser esto?» Tornó á tentar y
ver y oir puertas, tablilla y bailes, sin saber á qué atribuir tan re-
pentina transformación, y asiendo déla aldaba dio golpes con ella
bastantes á despertar el.harrio, que no oyeron ó no quisieron oir los
bailadores huéspedes. Asegundó aldabadas mayores, y después d«
haberle tenido á curar como lienzo de Galicia un buen rato á las gote-,
ras, abrió un mozo la ventana de arriba con un un candil encendido
en la mano, y un tocador (1) en la cabeza entre sucio y roto, diciendo:

(1/ Piñoclo.

nado el seso.» No sabia qué se decir ei atronado marido, ni si estaba
loco, muerto ó vivo, ni la muger podia sacarle de que era espíritu que
volvía á poner orden en su hacienda. En esto entraron los dos ayu-
dantes de la burla, y refiriendo ella lo que pasaba, le afirmaron (no sin

reírse) de oue estaba no solo en este mundo, pero en Madrid ysu casa,
y que si daba todavía en su tema pararía en la del Nuncio. Vino luego
eí astrólogo, llamado de la criada, y afirmó que el desvanecimiento de
íus libros de caja y cuentas le tenian barrenado el cerebro; con que
éí consolado de que vivía y airado de que le tuviesen por loco, les dijo:
«Pues si es verdad quemo estoy muerto, ¿de qué sirvieron los espan-
tos y conjuros con que ayer huísteis de mí," haciéndoos mas cruces
que tiene una procesión de penitentes?—¿Vos me visteis ayer á mi?
replicó el astrólogo. ¿Cómo puede eso ser, si estuve encerrado todo el
dia en mi estudio levantando figura sobre descubrir los ladrones de
una joya de diamantes?—Yo á lo menos, dijo el pintor, no salí del
monasterio donde trabajo, hasta las-once de la noche.—Pues yo, acu-
dió el viejo, tampoco ví ayer la calle, ocupado en despachar un propio
,¿ la montaña mi tierra.—Peor está que estaba, dijoél, casi loco de ve-
ras. Vos, señor vecino, ¿no me.dijisteis anteayer por la noche, que
según la mala color, los indicios del pulso y pronóstico de vuestras
figuras, habia de morirme dentro de veinte y cuatro horas?—¿Yo? re-
plicó él, pues ha mas de cuatro dias que no no3 vemos y ¡agora salís
con eso! Volved en vos, señor Lucas Moreno, que lo debéis de haber
soñado esta noche. — Como ello sea sueño y no pura verdad, replicó,
yo haré la costa del martes de carnestolendas, en albricias de la vida"
qué no sé si tengo.—Aceptamos la fiesta, respondieron todos; y para
qué os acabéis de desengañar, vestios y vamos á oir misa á la parro-
quia: veréis lo que puede en vos la imaginación vehemente. Hízolo
ansí el incrédulo finado;—y para no cansaros le sucedió lo mismo con
ios clérigos que vio el dia pasado tratar de su entierro, que con los
demás amigos. Riéronse y diéronle picones, que por no hallarse con
caudal para sufrirlos, le obligaron después de haber cumplido con el
convite, á que se ausentase de Madrid á negocios del genovés por quin-
ce' dias, dando en ellos lugar al olvido que en la corte sepulta breve-
mente todos los sucesos por peregrinos que sean: dejando concertado
su mujer con todos los participantes en la burla, no dijesen el miste-
rio de ella á su marido, sino que le persuadiesen á que fué sueño, te-
merosa de que no hiciesen sus espaldas la costa.

Entre tanto que nuestro cajero esperímentaba ausente que estaba
vivo, y se moría la fama de "su entierrro en sueños, no se descuidó lamuger del pintor de ejecutarla burla que tenia imaginada, envidiosa delabuena salida que habia tenido la de su competidora. Para locual con-
certándose con un hermano suyo, amigo de entretenerse á costa ajena,
envió el jueves siguiente á la plazuela de la Cebada á que le compra-se una puerta délas muchas que tales dias traen á vender allí, que fue-
se á medida de la que en su casa salia á la calle, y por vieja pedían lajubilasen. Trájola con todo secreto de noche, y escondida donde elpintor no pudiese verla, avisó al burlón hermano de lo que habia de
hacer, y le encerró con .otros dos amigos en el sótano. Vino dos horasdespués su mando, quedándose en el monasterio, donde pintaba tosaprendices que tenia moliendo colores; porque se habia de acabar elretablo para la Pascua, y era necesario darse priesa. Recibióle Mari-(que asi se llamaba la codiciosa pintora) con todo cariño y amor-acostáronse temprano porque le importaba el madrugar, y durmieronhasta la media noche (digo, el descuidado marido; que ella" mal pudie-ra, preñado el entendimiento con tantas arquitecturas burlescas)- yllegada aquella hora, comenzó á dar'voces y quejarse á gritos la en-gañosa casada, diciendo: «¡Jesús! que me muero: marido mío, mi hora
1 ?t a; trálganme CMfesÍOn prest0 > prest0 > me muero:» yotio= estreñios semejantes que saben muy bien hacer las mu-erescuando se les antoja. Preguntábala compasivo su compañero lo queema; respondiendo solo: «¡Jesús! ¡Madre de Dios! queme muero: con-testón, sacramentos, que perezco.» Levantóse á las voces una sobrinaque tema en casa á suplir los ministerios de una criada, yera tambiénparticipe en e engaño: la cual llorando de verla ansí, aplicándola pa-nos alientes á las tripas, dándola tostadas en vino y canela y ha-ciendo otros remedios semejantes, sin que el dolor cesase pórjuelaenferma no quena, hubo de obligar al desvelado Morales (quees.ee anombre de pintor) á que solevantase, harto contra su voluntadcoligiendo de la complexión que en su muger conocía, y afirmándotee»a y la sobrina, que aquel accidente era mal de madre, ocasionadoe una ensalada que habia cenado, cuyo vinagre recio y una rebanadaue peso otras veces la habian puesto en el último peligro de la vidatimóla de que no escarmentase de tales escesos; y ella" le dijo medió

Son vXT* Uamai",á la madre Ca3Íe J°fla > mi cZ-
h oío ó'ir V PUf de aphearme con 9ue se me ali™ mal ra-í poso?KÍST ¡\se Pu!ta—Muger mía, respondió el afligido

BoSs eSS?n i' ' ld° YÍVÍr jUüt0 á IaPuert* de Fu"a!; I«.otro* estamos en Lavap.es; la noche es de invierno, v sí ro rmer- '
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Por las orillas del Jordán.

nuestro Dios; regocijaba nuestros valles, y hacia inclinarse á nuestros
cedros y á nuestras montañas; sus armonías subían al cielo. y allíresuenan ahora.

Desde entonces... no se les oye en la tierra; pero la piedad y el
amor arrebatan aun el alma con sones que parecen salir de los atrios
celestiales, sumergiéndola dulcemente en esos sueños que laresplan-
deciente claridad del dia no puede interrumpir.

Si en ese mundo ele-vado.
& en ese mundo elevado que está mas allá del nuestro el amor fr

al üw°n nOSOtr°S; SÍ 6l COraz0n de! objeto amado nos conserva
wllnhZ ,S1ST 0J0S S°? I0*"»8

'
«taque no humedecido.poi el llanto, ¡ cuanta no sera la felicidad de ser admitido en e=as es-feras desconocidas! ¡ Cuan dulce no seria morir en esta misma hora

de S eternidad *"**? t0dOS DUeStr°S tem0res en eloceéaB°

La Gacela salvaje.

Y así será; no es por nosotros mismos por lo que temblamos en laribera cuan o impacientes por salvar el abismo .permanecemos ¡un
amarrados a la frágil cadena de la existencia. ¡Ah! creamos que ene-te porvenir encontraremos los corazones que estuvieron unidos á losnuestros, para refrescarnos con ellos en las ondís inmortales v nei--tenecerles para siempre sin tener la separación de la muerte '"

(Concluirá.)

«No hay posada, hermano; vaya con Dios, y menos golpes; que le co-
ronará por necio un orinal de seis días.— Yono busco posada que no
sea mía,» respondió el pintor, «sino que me dejen entrar en mí casa,
y me diga el que se hace mandón en.ella quién en hora y media le ha
dado el nuevo oficio de hostería, habiéndole costado su dinero á Diego
de Morales?—De parras debia de ser.» respondió el mozo, «el que os
desgobierna la lengua, hermano mío! para quien tan aforrado viene,
poco daño le hará el agua de las goteras: vayase noramala, y no me
toque otra vez la puerta, que le echaréun mastín que le abra media
docena de botanas.» Cerró con esto de golpe la ventana, y pro-
siguió dentro la gira y bureo, y el pobre pintor dándose á los diablos,
imaginaba que alguna hechicera.le hacia estos trampantojos. Menu-
deaba el cielo cántaros de agua, y nieve, á vueltas de un cierzo que
le desembarazaba el celebro. La vela de la linterna se habia acabado,
ycon ella la paciencia de su portador; y asi, volviendo á dar mayo-
res golpes á la aldaba, oyó que respondía de dentro uno: «mozo, daca
un palo, suelta esos mastines, sal allá fuera, y hazle á ese borracho
una fricación de espaldas, con que se le desembarácela cabeza.»
Abrióse la puerta entonces.-y salieron dos perros, que á no detenerlos
el mozo, y cerrar tras sí, hicieran que llorara el confuso pintor la
burla de verás.—«¡Hombre del diablo!» dijo elministro, «¿qué nos
queréis aquí con tantos golpes ? ¿ no os han dicho que no hay posa-
da?»—«Hermano, esta es la mía, respondió él, quién diablos la ha
convertido en mesón, siendo ella desde mis padres acá de Diego Mo-
rales?»—«¿Qué decís, hermano? replicó, ¿qué Morales óazofaifos son
esos?»—«Yo lo soy, dijo, por la gracia de Dios: pintor conocido en
esta corte, estimado en este barrio y habitador de esta casa mas ha
de veinte años. Llamadme á mi muger Mari-Perez, si no es que tam-
bién se ha transformado en mesonera, y sacaráme de este laberinto.»
—¿Cómo puede ser eso, prosiguió el mozo, si ha mas de seis años que
esta casa es hospedería de las mas conocidas de cuantos forasteros
vienen á Madrid, sn dueño Pedro-Carrasco, su muger Mari-Molino, yyo su criado? Andad con Dios, que á no teneros lástima, yo os curarapor el ensalmo de este garrote la enfermedad vinosa que os deslum-hra.» Volvió á cerrar la puerta, entrándose dentro, v el espelido due-
ño de su casa atarantado, sin saber qué se decir ni hacer, á escuras v
atrancando lodos, se fué á la del celoso Santillana. Llamó á ella y
haciéndole levantar casi á las cuatro de la mañana, encendió luz cre-
yendo que le habia sucedido algún desastre ó pendencia; pregúnte-
selo, é informado de lo que pasaba, hizolevantar á su muger y aun-
que ella sabia el fin á que tiraba la burla, la hizo en compañía de sumando del aguado pintor, atribuyéndolo á los hechizos y tropelías,que Yepes y S. Martín (de quienes era un poco devoto) suele haceren tales noches y tiempos. Encendieron lumbre en que se calentódejaron á enjugar su ropa , limpiáronle las botas, y dándole matracasobre el fieltro que resistió mejor el agua que sus fisgas, le acostaronen una cama que le hicieron, porfiando él en acreditar lo que habiayisto, y ellos en afirmar que venia, como dicen, calamocano.

/Oh! llorad por aquellos,_ iOh! llorad por aquellos que lloran en las orillas del rio de Babilo-
nia , por aquellos cuyos templos están desiertos y cuya patria es unsueño: llorad sobre el harpa despedazada de Judá; aemid Allí don-de habitaba su Dios, habitan hoy los que no tienen°Dios. '

¿ A dónde, pues, lavará Israel sus pies ensangrentados ? ¿ A dónde
le consolarán los dulces cantos de Sion? ¿Cuándo' la melodía de Judá
regocijara á los corazones, que saltaban al oir sus acentos celestiales*'

Tribus errantes, corazones desolados, ¿á dónde huiréis para ha-llar reposo? La paloma torcaz tiene su nido; la raposa su cueva; loscuervos su patria... ¡ Israel no tiene mas que la tumba I
Triste está mi alma

Triste está mi alma. Pulsa pronto el harpa que amo, y trotará ar-
monías que encanten mis oidos. Si hay en mi corazón una esperanza
consoladora, la música la despertará; si hay una lágrima detenida enmis ojos, correrá y no abrasará mis párpados.

Mas yo quiero una melodía melancólica, no alegre; te lo repito: si
no lloro, rni corazón lleno de lágrimas va á estallar; él ha alimentado
por largo tiempo su dolor... demasiado ha sufrido en silencio y en
perpetua vigilia; ha llegado la hora de romperse por un eseeso dé
sufrimiento ó de ceder al poderoso encanto de la armonía

La Gacela sahaje puede aun triscar con alegría sobre las colinas deJudá, y templar su sed en todas las fuentes que brotan de esta tierrasanta; sus aéreos pasos se detienen, y su ojo brillante no distingueen torno suyo nada que la espante. ' ""_ Judá ha oido en otros tiempos sobre estas colinas pasos no menoiágiles, y ha visto ojos mas seductores;- ha conocido en estos lugares
hoy desiertos, habitantes mas dignos de embellecerlos. Lo= cedrosbalancean aun su folJage sobre el monte Líbano, pero las nobles hi-
jas de Juda no están allí.
- iMas dichosa es la palmera que sombrea estas llanuras, eme laraza dispersa de Israel! La palmera habita el lugar en que se ha arrai-gado, y es la hija graciosa del desierto; no puede abandonar el sitiode su nacimiento; no podría viviren un suelo estraño.Pero nosotros estamos condenados á vagar afrentados y á morirentierras lejanas; nuestras cenizas no descansarán con las cerneas d»
nuestros padres; ya no resta ni una piedra de nuestro templo v lairrisión está sentada en el trono de Salem.' ' "

Ella se acerca radiante de hermosura.

MELODÍAS hebbeas.
(LORD BYRON.)

Eila se acerca radiante de hermosura como la noche de los climas
sin nubes y los cielos estrellados: todo cuanto la sombra y ia luz tie-nen de mas encantador se ha reunido en su semblante y en sus ojos-
una dichosa alianza produce en ella esa dulce claridad que el cielo nie-ga al esplendor del dia.

Una sombra de mas, un rayo de menos, hubieran casi alterado la
gracia inefable de cada trenza de sus negros cabellos, oue esparce unencanto seductor en su rostro. La serenidad de sus facciones revela lapureza de sus pensamientos.

La sonrisa y el rubor que animan aquellas mesillas y aqueüa
\u25a0 rente tan dulce, tan tranquila y tan elocuente, recuerdan días pasa-
dos en la virtud, un alma en paz con toda la tierra, y un corazón cu-yo amor es inocente.

Por las orillas del Jordán van errantes los camellos del Árabe; so-
bre las colinas de Sion oran los ministros de los falsos dioses; los ado-
radores de Baal se arrodillan sobre la roca de Sinaí... y en aquel sitio,
en aquel sitio mismo ¡ oh gran Dios! tu rayo duerme en silencio.

Aquí, donde tu dedo abrasó las tablas' de piedra, donde tu som-
bra brilló sobre tu pueblo, donde tu gloria se cubrió con su manto de
fuego... ¡no volverás á aparecer para herir de muerte ai que te vea.'

¡ Oh! brille tu mirada en el fulgor de tu rayo ; arranca la lanza de
la destrozada mano del opresor; ¿hasta cuándo la tierra será hollada
por los pies de los tiranos ? ¿Hasta cuándo permanecerá su templo sin
culto? ¡ohDios mío!

El harpa del rey poeta._ Rotas están las cuerdas del harpa de! rey poeta, del príncipe d°
\u25a0os hombres y del elegido de! cíelo; esta harpa no es ya el harpa con-
sagrada por ¡as lágrimas que vertían todos aquellos que escuchaban
sus acordes melodías. ¡Dóblese el llanto; sus cuerdas están rotas!ella ablandaba con su dulzura los corazones de hierro', y les co-municaba virtudes; no habia oido tan insensible ni alma tan fria qu»
resistiesen el poder da sus sonidos. ¡ El harpa de David era mas no-'aerosa que su trono I

Ella cantata los triunfos de nuestro rey; celebraba la gloria de

La luja de Jephté,
¡ Oh padre mío! Pues que nuestra patria y nuestro Dios exieen que

tu hija espire; pues que tu triunfo es el precio de- tu voto... hiere eiseno que por sí mismo se descubre á tí.
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Mano sobre mano como muger de escribano.
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(Una escena de Macheth, cuadro de M. Muller presentado en la esposicion francesa.)
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La voz de mi dolor ha espirado; las montañas no deben ya volver

me á ver: si ¡a mano que bendigo corta el hilo de mis días, no sentiré

dulí¡¿h padre mío I no lo dudes; la sangre de tu hija es

tan pura como lá bendición que imploro antes de que tu cuchillala

derrame... tan pura como elúltimo pensamiento que endulzara laho-

ra fpadromiímuéstraie heroico é inflexiblejuez, sin que- te ablan-

de el llanto de las vírgenes de Salem! Yo he conquistado la victoria

nara tí... mipadre y mi pais son libres.
Cuando haya corrido esta sangre que te debo; cuando ya no oiga

la voz amada, mi memoria será todavía tu orgullo, y no olvidaras que

he muerto sonriéndome! . . ,

; Oh tú , que has perecido en la flor de la hermosura!
, Oh tú, que has perecido en la.flor.de la hermosura!... no pesará

sob e tí un soberbio monumento; pero entre el césped de tu sepaI-

iura las rosas desplegarán sus hojas, primicias de laprimavera, y el

cinrés las bañará con la blanda melancolía de su sombra. _ _
Muchas veces, cerca de esta azulada fuente, el dolor inclinara su

lánguida cabeza; alimentará sus profundos pensamientos con largos

sueños • después se alejará triste y silenciosamente, como si sus pa-

sos pudiesen turbar elreposo de la que ya no existe.

Harto «abemos que nuestras lágrimas son vanas; que la muerte no

escucha los lamentos; pero gemimos, derramamos lagrimas y tu

misma que me dices que te olvide... tú misma tienes el semblan-

te pálido y húmedos los ojos. .. . . \u25a0 . . ¡Rey!, ¡ mira, mira el fantasma delprofeta!,
¡La maga de Éndor!—Samuel, alza tu cabeza.

Ábrese la tierra, Samuel se presenta en medio de una nube. La
luz varía de color, rompiendo el sudario que le cubre. La muerte bri-
lla con un resplandor vidrioso en sus ojos inmóviles. Sus venas están
secas, la mano arrugada; tos huesos de sus pies descarnados espantan
por su horrible blancura. Los labios inmóviles y la garganta sin alien-
to exhalan sordas palabras semejantes al murmullo del viento subter-
ráneo Saúl mira, y se prosterna como cae .una encina repentinamente
herida del rayo.

Adiós, guerreros, adiós todos, menos tú, heredero de mi trono,
hijo de mi corazón; nosotros no nos separaremos jamás! una brillante
diadema, un vasto poderío ó una muerte real, hé ahí la suerte que
hoy nos espera.

Saúl—Oh tú, cuyo encanto puede evocar los muertos, haz-que
aparezca á mis ojos el profeta.

¡Oh tú, que llevas mi arco y mi escudo I si tos soldados de Saúl
vuelven la espada y huyen á la aproximación del enemigo, hiere, tién-
deme sin vida á tus pies; quiero ofrecerme á la muerte; ellos no se
atreverán á desafiarla.

Saúl antes de su último combate.

Guerreros y gefes, sí una flecha ó una espada me traspasa el pe-
cho cuando guie eí ejército del Señor, no detenga vuestros pasos mi
cuerpo ensangrentado, aunque sea un cuerpo de rey: hundid vuestros
aceros en el corazón de los hijos de Gath.

Has sucumbido; pero mientras nosotros seamos libres, no perece-
rá tu nombre. Tu sangre generosa no caerá en la tierra; circulará en
nuestras venas, y tu alma estará en nuestro pecho.

Cuando ataquemos al enemigo, tu nombre será el grito de la victo-
ria; tu pérdida el asunto de los himnos que entonarán las voces melo-
diosas de nuestras vírgenes! Las lágrimas serian una injuria á tu glo-
ria; no serás llorado.

tria celebran los triunfos de su hijo predilecto, Tas hazañas sangrien-
tas de su espada, sus conquistas, sus victorias y la libertad que ha
dadoá su pueblo.

Ví llorar.

Tüs dias han terminado.

Tus dias han terminado: tu gloria comienza; los campos de.tu pá-

Te ví llorar.... Una lágrima brillante se detuvo en el azul de tu

pupila, como una gota de rocío en la violeta. Te ví sonreír.... y eclip-

saste el resplandor del zafiro, que no pudo competir con los rayos cen-
tellantes de tu mirada. - ;"\u25a0; '-,.",, '

Así como las nubes reciben del sol una suave tinta de luz que las

cercanas sombras de la noche apenas pueden disipar, así tu sonrisa
comunica la pura felicidad al alma mas triste, y tu mirada deja en
pos de sí una claridad que se difunde por el corazón.
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